
memos 
;a y di­
de eso 
errota» 
: espa­

cia)

(ofudo al Ejército de levante y Aragón
In íe rp re tan áo  sin duda, e l esp íritu  de los  m arinos  de nu es­

tra Flota  y los soldados de d istintas arm as enclavadas en C a r ­
tagena. e l C om isa rio  G en era l de la  F lo ta  y  Base, ha enviado a l 
Com isorio G enera l de l E jé rc ito  de Levan te  y A ra gón , e l s igu ien ­
te telegrama-..

«A l  in iciarse, a través de la  nieve y  e l fr ío , nuestro ataque  
por Teruel, los m arinos  de la F lo ta  y  los soldados de esta Base, 
dirigen por conducto  de Ud. em ocionado saludo a los com b a ­
tientes. D ignos de vosotros son y serán los m a rin os  y los so l­
dados que esperan re le v a r y con firm a r vuestro  g lo r ioso  hero is - 
ftio-- E l C om isa rio  G enera l de la  F lo ta  y  Base. Bruno A 1 o d s o .>
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Alma de guerra
Qué terrible es confesarlo, ¡pero €i verdad! Hay mucha gente, ¡de­

masiada gente!, que ni siente ¡a guerra, ni piensa en la guerra. ¡Y  qué 
guerra!, la más brutal y más cruel que conocieron los siglos.

Lo decía el Comisario general en el Sport: «.Se ha hecho mucho, 
pero cuán poco es comparado con lo que puede hacerse».

Mucha de esa gente que está con nosotros, y entre nosotros, no pien­
sa en esos centenares de miles que han caído en nuestros frentes; no 
piensa en los que caen y caerán por defender nuestro suelo, nuestro ho­
nor y nuestra vergüenza; nuestra dignidad humana, nuestra libertad y 
nuestra independencia.

Hay macha frivolidad, macha verborrea, mucha despreocupación 
por las cosas heroicas. Lo interesante para mucha gente es vivir, vivir a 
toda costa y como sea, y para no caer se procura exponer lo menos po- 
siblé. Interesa más la novia o la

M U R A L L A S  
DE PASION

Por J. G re^orí M artínez

El encendido idea! que vive en 
!a conciencia del pueblo irradian­
do poderosa luminosidad, suele 
sintetizare siempre, en la convic­
ción del hombre por acrecentar 
los lazos de la fraternidad. Persí­
guese constantemente la expansión 
de los más puros sentimientos, en 
la fundada creencia de que no han 
de ser rechazados y, en efecto, ca- 

( Sigue en 2.° página)

querida la familia, ¡la santa fa ­
milia! -e l  permiso para <i.correr»  ̂
el empeño para colocarse y no ex­
ponerse en los barcos, en el bata­
llón que va al frente.

Todo eso y macho más por el 
estilo interesa a mucha gente de 
abajo y del medio y hasta de arri.. 
ba; a todos ellos les parece bastan­
te bien que haya héroes a millares 
que entreguen su vida a la causa, 
pero ellos no tienen fe aunque lo 
parezca, y si la tienen no es para 
dar su alma renunciando al placer 
¡j a la vida, la tienen en todo caso 
para salvarla aunque la deshonren.

Camaradas y amigos de cora­
zón; hombres que sentís en el alma 
el crimen de nuestra Patria; libera­
les de todas las escuelas, cuantos 
alienta en vosotros un Ideal huma­
no, cuantos sentís con coraje el gol­
pe de los tiranos, ayudar a sacudir 
esa frivolidad y esa castración del 
alma.

Hacer porque piensen todos en 
el amor y el hogar, en la expansión 
y el ,'ecreo, pe^o ante todo y sobre 
todo está la guerra delante-, esa 
guerra terrible de asesinos y traido­
res, de buitres y de chacales que 
hacen de nuestros pueblos ese enor­
me cementerio en el que con nues­
tros cuerpos enlierran lo más que­
rido: La dignidad humana, la l i ­
bertad de los pueblos.

Hacer que la moral se eleve 
hasta lo infinito y que el barco co­
mo el batallón sea hoy para nues­
tros hombres lo más amado de 
iodo.

Que en la unidad o en el barco 
dientan el Arte,'la Música, la Cul­
tura y el amor de nuestra familia, 
que no es hoy la de ano solo, sino 
otra mucho más grande que es esa 
otra que lucha, la de todos los es­
pañoles que renuncian a la vida 
antes que caer de esclavos.

Trabajemos sin tregua ahogando 
la cobardía sin cuartel para el es­
pía. para el traidor y el sucio.

\Firmeza, camaradas\ ¡Adelante, 
j^rmanosl

'A-

í/hi,

&

.— I

«Los soldados del Bjército, de Infantería de Marina y  Marinos, deben considerarse cama­
radas y más que camaradas hermanos, ya que luchan por la  misma causa».

(De la conferencia pronunciada por el camarada Bruno Alonso, en el cine Sport)

e:n
Convendremos en que el des­

arrollo de nuestra guerra, siem­
pre en marcha ascendente hacia 
su cénit de victoria, deja bien 
delimitadas, las características

P O R V E N IR
o sucesos más o menos dignos 
y voluminosos para quedar gra­
bados en la historia.

La claridad en tal concepción 
es norma preceptiva para situar

Nuestro ejemplo ante todo
En todas partes ocurren diariamente tina serie de incidentes, que 

la prensa local suele recoger en unas secciones especiales.
N o  valdría la pena comentar éstos, sino fuera porque en ocasiones 

toma parte en ellos personal de la Armada y., ocurren en poblacio­
nes lo suficientemente alejadas de Cartagena para que a este perso­
nal; si pertenece a buques que estén en ese puerto, le sea imposible 
regresar a tiempo, caso de una salida imprevista.

Es indudable que las dotaciones de Va Flota, a l igual que los que 
luchan en tierra y  en e l aire, son dignas de ¡as md.ximas considera­
ciones p o r parte de todos. Mucho más, desde Juego, que la innume~ 
rabie cantidad de emboscados que viven en la retaguardia gozando 
de todo, criticándolo todo y  esperando que la guerra se la ganen oh os 
para seguir disfrutando a perpetuidad de la situación .que, con gran

«laboriosidad y  constancia'^ se 
han preparado, mientras los otros 
luchaban.

Peyó para que estos derechos^ 
para que esta satisfacción iyiterior 
sean justos, para que a íiadie le 
remuerda la conciencia e l día de 
mañana y  también para la debi­
da igualdad entre todos los tripu­
lantes de la Flota, se itnpone, per 
razones morales,ya que no para 
evitarse el perder el buque a la 
salida a la mar, caso desgracia­
damente frecuente, dortnir a bor­
do Parece lógico que pernocten en 
sus casas solamente los francos 
de la localidad, siempre que no 
pierdan su calidad de tales, por 
irse a v iv ir a sitios ynás alejados, 
para librarse de tos bombardeos.

Es cierto que la inmensa ma 
yoria lo hacen para evitar a sus 
familiares— mujeies y yiiños—pe­
ligros irmecesarios, cosa perfecta 
mente legitiyna; pero como dicen 
que en este mundo no basta con 
ser bueno, sino que hay que pare- 
cerlo, vamos a parecería dur 
ytiiendo todos a bordo, y corrien 
do los misynos peligros, si los 
hay. De lo contrario, nadie podrá 
evitar que lo confundan con esos 
pobres de espíritu que, con tal de 
seguir vivieyido, se pasan las ho 
ras en los refugios, sin preocu­
parles que la vida que les esbere 
sea un cúmulo de miserias y  
vejaciones.

L U I S  G . D E  U 'B IE T A
.Tefe de la Flota Itepublicana

Sobre ona presunta

U n a  a c 1 a É * € M c S ¿ n
Nos interesa hacer público, para 

tranquilidad nuestra y para satis­
facción de todos, que las diez mil 
pesetas de suscripciones recibidas 
directamente por el Comisario Ge­
neral dfi la Flota y Base pro re- 
canstmcción del «Jaime /*, fueron 
enviadas al Ministro de Defensa 
Nacional para su mejor aplicación 
a las necesidades de nuestra gue­
rra, cuyo acuse de reiibo se en­
cuentra a la disposición de .quien 
quiera comprobarlo.

La cantidad recaudada para el 
mausoleo de las victimas, la lleva

y

/

de cada una de las principales en punto de apoyo Arme el 
etapas, bien vayan éstas encua- ariete de la crítica y  que ésta 
dradas entre acciones heroicas desnude, sin herir, y  presente

Por S. Martínez Parí

la verdad sin subterfugios, dado
que no escapa al más lerdo que
sin fundamentos iniciales no los
puede haber sucesivos. Pero es,
no un fenómeno, puesto que
nada incognoscible encierra, si- Hogar del Marino'-'» que a su

,, . , , tiempo responderá también del em-no una consecuencia lóenca del , r i ,"  pleo ae dicha suma y consiruuc-
(S igu  en página) ción del citado mausoleo.
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Armada

El uniforme... faceta de disciplina
«N o  andes, Sancho, desee* 

Sido y ñojo; que el vestido 
descompuesto da indicios de 
ánimo desmazalado, si ya la 
descompostura y flojedad no 
cae debajo de socarronería...»

Miguel de Cervantes

Por'sü agudeza en la obser> 
ración, por su instinto, por su 

‘̂ realismo y verdad y por su ale­
jamiento sistemático de lo im-
probable, no será mucho decir 
que el «consejo» que copiado 
queda puede servir— por poco 
que se medite— de eficaz y pro- 
rechoso ejemplo para aquellos 
marinos, por fortuna cada vez 
más limitados, que teniendo el 
ineludible deber de respetar las 
prendas de su uniforme, las 
mixtifican, variándolas o au­
mentándolas , cometiendo . in 
conscientemente una falta— que 
en el mejor de los casos— , re­
percute indudablemente en la 
disciplina. En este caso, en e] 
de los Jnconscientes (?), el he­
cho en sí no tiene más impor­
tancia que la de producir un 
conjunto antiestético, en donde 
por propia autonomía— ya que 
cada uno debe velar por sí mis­
mo— nunca lo debe ser. Retra­
tando, a fin de cuentas y por 
lógica derivación, ai sujeto que 
en ese vicio cae, como un tipo 
petulante y ridículo que, al que­
rer singularizarse del resto de 
los compañeros, entra de lleno 
en el campo de la chabacanería. 
Estos, los menos peligrosos, son 
JOS «nuevos ricos» del vestir.

¿Existe únicamente el indivi­
duo que de modo insconsciente 
desvirtúa el uniforme que con 
orgullo debe ostentar? Acerbos 
casos y una no despreciable ex 
periencía hacer sugerir estas 
modestas lineas y  un rotundo 
no a la anterior pregunta. Para 
afirmar tal aserto os bastará es­
tudiar a aquellos «SANCHOS» 
que en vuestra Unidad o D e­
pendencia pululan y veréis— si 
no es motivado por fuerza ma­
yor, en cuyo caso es problema 
de breve tiempo, pues según el 
adagio, «poder es querer»—  
cómo se trata de individuos de 
«ánimo desmazalado»; es decir, 
moral y materialmente abatidos 
o desanimados, para desempe­
ñar con eficacia la alta misión 
que la República, en estas horas 
históricas, nos tiene encomen 
oada.

Mas con ser esta especie de 
SANCHOS nada recomendable, 
existe todavía otro tipo al que se 
le debe «prestar especia] aten­
ción, y es aquel que, adolecien­
do de los defectos enumerados 
en el párrafo anterior, siempre 
tiene a fior de labios una discul­
pa o «pega» con la cual escu­
darse para no vestir reglamen­
tariamente, éste— salvo limita- 
disimas excepciones— entra de 
plano en la «socarroneria», ya 
que con su astucia y bellaquería 
— si bien encubre sus intencio­
nes-consigue lo que interesa 
— cual es desprestigiar a la Ma­

rina, ante los ojos de los que es­
tán en indigno acecho de una 
«cazadora» encima y, por con­
siguiente, cubriendo (un cuello 
azull o una guerrera, o bien des­
entonando con unos zapatos de 
color o exhibiendo— por noenu. 
merar más ejemplares— unos 
tacones «Luis X V » por pedestal 
de un uniforme que todos, sin

excepción, debemos venerar por 
estar vinculado en él el Arma 
gloriosa que tantas y tantas 
pruebas de lealtad ha dado y da 
al régimen de Justicia y Liber­
tad que representa la bandera 
tricolor que en sus astas en- 
arbola.

Y  por hoy, nada más.

M urallas de pailón

Mlgael M IR A
Comisario político del 

destructor «Churruca»

¡Ha dicho nuestro Comisario General...!
¿Es necesario remarcar las 

palabras que el pasado día 10 
dirigió nuestro Comisario Ge­
neral? Probablemente no. Pero 
nunca está demás el repetir y 
machacar sobre aquellas cues­
tiones que beneñcien a nuestra 
República y  por eso aun tomán­
dome libertades que quizá no 
me estén permitidas, hago un 
pequeño comentario con la es­
peranza de que se reciba el eco 
en todas nuestras imaginaciones.

Las manifestaciones más sa­
lientes, deben penetrar en nues­
tros cerebros si verdaderamente 
nos creemos y presumimos de 
antifascistas. Y  aunque desde 
luego, todas estuvieron a punto 
con el momento actual, he esco­
gido éstas para hablar un po­
quito de ellas:

«E l hacer comprender a to­
dos, que los soldados del Ejér­
cito, de Infantería de Marina y 
Marinos, -deben considerarie ca­
maradas y más que camaradas 
hermanos, ya que luchan por la 
misma causa».

Estas palabras, en las cuales 
se encierra uno de. los baluartes 
de nuestra victoria, debemos de 
comprenderlas perfectamente y 
llevar a la práctica sin demora.

«Es necesario que nos acos­
tumbremos a ver por encima de 
nuestra dependencia o unidad, 
a todos nuestros camaradas que 
luchan por la bandera de la Re­
pública, que es la bandera de la 
emancipación humana». «

En estos párrafos, está per­
fectamente señalado nuestro de­
ber, la trayectoria que hemos de 
seguir para una perfecta com* 
penetración entre las diferentes 
fuerzas, que haga más pronta 
nuestra victoria.

«Me es grato proclamar el 
progreso indudable, el prqgreso 
enorme que se ha operado, en 
disciplina, moral e «higiene, en 
las unidades de nuestra Flota»,

(Camaradas! Sigamos mere­
ciendo cada día que transcurre, 
la verdad que encierran estas 
frases, dando un ejemplo vivo 
de amor a nuestro aseo, disci­
plina y moral.

«Los marinos de la Flota res­
ponden perfectamente a las ne­
cesidades de la guerra».

Tenemos que procurar que 
estas palabras sean reafírmadas 
en todas*las manifestaciones que 
haga nuestro Comisario Gene­
ral. ¿Cómo? No estando confor­
mes con lo que hemos hecho 
hasta ahora, porque podemes 
hacer mucho más.

«Pero si después de esto me 
preguntan que si me encuentro 
satisfecho de este resultado, yo 
diré que no. Y o  soy egoísta y 
ambicioso de las buenas accio­
nes». "

También nosotros tenemos 
que ser egoístas de las buenas 
acciones, porque muchas accio­
nes de estas necesita nuestra 
patria invadida.

«Et Comisario político tiene 
el deber de cuidar de la vigilan­
cia y  lealtad de todos».

Todos los antifascistas, tene­
mos que ayudar al Comisario 
de nuestra dependencia o uni­
dad a esta tarea. Ahí podremos 
descubrir a los traidores que 
están inñlt ados en nuestras fí- 
las.

«Y o  no hé pensado nunca 
que esta guerra nos la ha de 
dar hecha nadie».

Sin embargo, y triste es de­
cirlo, muchos piensan lo con­
trario. Después de lo que ha­
mos visto, creen que esos paí­
ses «demócratas» nos la 'van a 
dar ganada, Pero esto nada más 
que lo piensan los miedosos, 
los que no confían en nuestra 
propia fuerza. Pero para estos 
miedosos hay una categórica 
contestación que a través de 
nuestro Comisario general nos 
ha enviado el Gobierno de U 
República.

«La  victoria hemos de lograr­
la nosotros».

«Tenemos que hacer todos 
un examen, una confesión men­
tal, para deducir si en efecto 
podemos estar tranquilos d e 
que hacemos todo lo que pode­
mos por nuestra causa, por la 
República, por nuestra Pueblo»

¿Habéis pensado en esto, los 
que por encima de nuestro ren­
dimiento, por encima de nues­
tra República, ponéis el interés 
del privilegio, el estar en un 
b.uen «destinito»?

«Tenemos la obligación de 
poner por encima de nuestros 
intereses de clase o personales, 
la independencia de nuestra Pa­
tria».

De estas palabras deben que­
dar bien enterados todos los 
ambiciosos y  personalistas que, 
con sus peticiones a destiem. 
po, tanto diñcultan la labor de 
nuestro Gobierno.

«Es preciso que cada uno de 
nosotros se acostumbre, y  si no 
quiere acostumbrarse tenemos 
que acostumbrarle, a responder 
de las palabras con los hechos».

Aquí son I o s charlatanes,

(V iene de í." página) 
da vez aparece más robusta la con­
ciencia popular que tapona todos 
los intersticios que pudieran debi­
litarla, por medio de esa corriente 
humana que diluye el dolor ha- 
ciéudolo común. Ni en esa época 
magnifica que se llama Renaci­
miento, tenida como la más fiel ex­
presión del culto por la personali­
dad individual, queda detenido el 
avance lento pero tenaz, en direc­
ción a horizontes de emancipación 
colectiva. Envejecen por igual el 
hedonismo y el estoicismo cuando 
la realidad se percibe finamente, 
pues, placer y dolor buscados de 
propósito y elevados a la catego­
ría de máximas de vida, no pue­
den recalar en el espíritu doliente 
del pueblo. Este sufre, inquietando 
de esta manera al hombre, que en 
el sufrimiento general ve perfilarse 
la presa que amansa la corriente 
emancipadora. Reside allí dor.de el 
goce y el bienestar quiere ser aca­
parado para unos pocos, aún a 
trueque de que todos los demás se 
debaten víctimas de sus propias 
necesidades. El incentivo de la sa­
tisfacción de esas necesidades que 
supone el trazo de la rasante justa 
para todo el género humano, defi­
ne lógicamente, la lucha que em­
pieza con la Humanidad sin apa­
garse en ningún momento de su

esos que continuamente predi­
can donde quiera que se en 
cuentren sus «hazañas» maii- 
ñeras, los que tienen que en­
tender estas palabras tan claras.

Bien concisas y transparentes 
son estas mañifestaciones de 
nuestro Comisario. Hay que lu­
char hasla.venjer o morir y hay 
que superarse en todo aquello 
que pueda favorecer la marcha 
de la guerra.

Yo, por mi parte, así procuro 
hacerlo.

¿Y TU, CAM ARAD A?
LO ZA R

Hístoiia Las distintas clases so­
ciales se aprestan a la batalla, has­
ta dejar líbre el campo a dos gru­
pos en torno de tos cuales se coq. 

gregan todos los demás.
Quedan opresión y liberta i  fren­

te a frente, con tan diversas armas 
como distinta es su finalidad. Bar- 
barísmo y crueldad, procedimien­
tos de la primera, chocan incesan­
temente, con persuasión y convic­
ción,que son los medios empleados 
por la segunda Y  el contraste no 
retarda el incremento de las gran­
des masas en su incorporación al 
sector que avanza imponente por 
entre quienes quieren avasallarlo y 
reducirlo. Por el contrario, la ace­
lera Y así, gime una sociedad or­
ganizada al antojo del opresor,, 
para hacer la opresión ímperdura- 
ble, hasta que la impetuosidad po­
pular convierte el getntdo en sono­
ro grito que pregona un ansia in» 
contenible de redención.

El pueblo levanta murallas de 
pasión generosa que se asientan 
sobre la fírme base de ideales viva­
mente sentidos, convirtiéndose en 
fortín de la nobleza y del valor, in­
asequible al egoísmo y a la perver. 
sión. La razón es una y allí vive 
profesándole sincero culto. Contra 
esto, se desata sañuda la ira incon­
tenida del bárbaro, llena de pasio­
nes bajas, violentas, llevando la 
lucha a su más álgido período. No 
pudo retrasarla, viendo tambalear­
se el viejo armazón "ie su grotesca 
farsa, y al avance de la corriente 
fraterna interpone lo.s únicos sen­
timientos que le dan vida: el odio 
y el rencor. Sus arrestos se debili­
tan, produciéndose el síntoma de 
su descomposición, al contemplar 
tan lejos del alcance de su san­
grante mano, los destinos del pue­
blo que, seguro de sí mismo, se 
dispoue a inaugurar la era de la 
Libiertad.

J. Gre^o 1 Martínez
Comisario Político del «AiUeouera»-
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l̂ a Armada

¿Mediación? ¿Armisticio?
ses so< 
la> has* 
os gru- 
le coa-

it fren- 
armas 

i> Bar- 
límien- 
tcesan»' 
:onv¡c- 
>leados 
)ste no 
) gran* 
cíón ai 
lie por 
liarlo y 
la ace- 
ad or* 
presor,. 
:rdura- 
lad po- 
I sono* 
isia ior

«La Historia se repite,..».—Engcls
Ds Inglaterra, Francia o ro 

sabemos de dónde, se ha lanza­
do la alegre idea de un pacto

ez
inuera»'

con los militares que se alzaron 
en armas contra e) pueblo es­
pañol.

Los indiferentes, los timora­
tos y todos aquellos políticos 
de escasa valla, de mentalidad 
burguesa y reaccionaria, que 
nunca creyeron ni creen en la 
victoria délas armas populares; 
en una palabra ENEMIGOS 
DEL PROGRESO Y  PO R  LO 
TA N TO  D EL PUEBLO , llá­
mense c o m o  se llamen, han 
acogido esta idea con el mayor 
de los regocijos y vemos con 
cuanta habilidad van colocando 
su huevo «pactófilo»aIlí donde 
creen que va a empollar fácil­
mente.

Pero tampoco ha f a l t a d o  
quien ¿é la voz de A L E R T A  y 
de esto se ha encargado el Je­
fe del Gobierno, camarada l^e- 
grín y la prensa antifascista, 
que nos permite leer la respues­
ta adecuada, la expresión ver> 
dadera del pueblo, el exacto 
sentir de aquellos héroes que 
en las trincheras de la libertad 
son los mejores defensores de 
las conquistas revolucionarias 
del pueblo.

Si repasamos la historia, ve­
remos que en toda guerra de 
invasión, cuando los invasores 
han tropezado con la tenaz re­
sistencia del pueblo invadido, 
cuando los ejércitos atacantes 
han ido sufriendo b a j a s  sin 
cuento y  derroche de importan­
tes sumas sin conseguir su prin 
cipal objetivo, su desmoraliza­
ción no se ha hecho esperar y 
se ha producido inevitablemen­
te. Entonces sus jefes han acu­
dido al epacto salvador» y en 
condiciones tales, que colocan 
al agresor en ventajosas posi . 
clones, para conseguir hipócr[-
tamente a la larga, lo que no

*
pudieron obtener por la violenr 
cia de sus armas.

Tenemos múltiples c a s o s :  
Atenas sitiada por los ejércitos 
persas en número de cinco mi-- 
Uones de atacantes. Numancia... 
etc., siempre se recurrió al ar­
did del «pacto».

Si los fascistas desean ahora 
el tan socorrido «arreglo» y  
examinamos los hechos que nos 
brinda la historia, hemos de ser 
más firmes y constantes que' 
nunca en la lucha, porque el sol 
de la victoria empieza a ilumi­
narnos.

La burguesía de Francia e 
Inglaterra, no ha de convencer­
se mucho con la victoria de la 
Repúbiiea Democrática «con 
un hondo contenido social», te­
niendo en cuenta las minas e 
industrias que tiene estableci­
das en nuestro suelo.

Pero tampoco les interesa la 
victoria del fascismo italo ale­
mán, porque con ella conquis­

tarían posiciones de gran valor 
estratégico, que emp'earían en 
una futura guerra contra esas 
naciones; posiciones que obsta­
culizarían muy senssiblementé 
sus rutas militares y comercia­
les.

Si analizamos detenidamente 
estos datos, hemos de darnos 
cuenta, de que sólo debemos 
confiar en nuestros propios me­
dios (que son sobrados).

El Comisario General, en su 
importante conferencia del dia 
10, dijo:

«L a  victoria la tenemos que 
conquistar nosotros. No espere­
mos que nos la regale ninguna 
potencia extranjera, pnes aún 
poseemos recursos suficientes 
que no hemos movilizado to­
davía.»

Estas palabras pronunciadas 
con toda exactitud, vienen a 
reforzar nuestra fé en el porve­
nir victorioso de las armas re­
publicanas.

La ayuda extranjera es aún 
problemática y ella será en la 
medida en que nosotros sepa­
mos luchar. Tenemos los ejem­
plos de Guadalajara, Pozoblan- 
co, Aragón...

Siempre que obtenemos una 
victoria en el campo nacional, 
vemos su repercusión favorable 
en el campo internacional.

Pero mientras se despeja el 
horizonte internacional, nuestro 
potente Ejército que jamás ha 
de traicionarnos, que posee una 
formidable moral de guerra y 
una fé inquebrantable en la vic­
toria de sus armas, continuará 
en el puesto de honor q u e  la 
suerte le ha deparado, hasta 
conseguir e! total aplastamiento 
del fase smo nacional e interna­
cional.

La retaguardia también ha de 
darse cuenta de la importancia 
de su papel en la guerra. Ha de 
producir más y mejor, para de 
esta forma poder suministrar de 
lo necesario a aquellos que fren­
te al enemigo lo dan todo por el 
futuro bienestar de la sociedad. 
Ha de saber que los que luchan 
contra la traición y la invasión 
son sus hijos, sus hermanos, sus 
amigos, etc.; que si no funcio­
nan con el ritmo que las circuns­
tancias de la guerra exigen, es 
tanto como entregarse al ene­
migo.

Un pacto con Franco (por 
iniciativa de quién sea) equivale 
a la vuelta de los generales mo­
nárquicos, de los obispos, ban­
queros, usureros, caciques, te­
rratenientes, etc.

La paz sólo la disfrutarían 
estas víboras; pero los obreros 
jamás la conocerían, porque 
volverían los paros forzosos, las 
persecuciones, la guardia civil, 
las cárceles, etc.; la mortandad 
por el hambre y la miseria sería 
mayor que la que produce la 
guerra.

Esta lucha que han desenca­
denado unos mitiares sin honor 
y una política tradicional podri­
da, al servicio de la cual se ha­
llaban esos tráidores, nos ha 
ofrecido la ocasión para librar­
nos de ellos.. No debemos des- 

apjo/echarla.Nos asiste la fuer­
za y la razón para continuar 
con las armas hasta aniquilar 
por completo a los enemigos.

,Si hay quien no crea en la 
victoria del p u e b l o ,  ,que se 
apartel

¡Adelante por la victoria defi­
nitiva!

José M oreno Mesa

Comisario Político 

del Crucero «Méndez Núñez»

deccf otf Oectff ca
La achiación de los destructores en Jutlandia

¡Ojo a loi emboicadoi!
^C6mo actúa la quinta colum­

na en la España leal?
¿Qué es lo que persigue?
¿Cuál es su íin?
En nuestra parte de la Espa­

ña no deshonrada por los inva­
sores existe una organización 
fascista, a la que el pueblo es­
pañol dió en llamar «Quinta co­
lumna». Esta organización tra­
baja en la sombiá y tiene varios 
fines: uno de ellos es facilitar a 
los rebeldes datos que puedan 
serle de utilidad para futuras 
operaciones de guerra; otro es 
desmoralizar nuestra retaguhr- 
día, para lo cual lanza los bulos 
más. absurdos, que solo hacen 
mella en los pobres de espíritu; 
critican Ja labor del Gobierno y 
crean en su imaginación futuros 
bombardeos a las ciudades don­
de actúan estos emboscados, 
pregonan las derrotas nuestras 
y las victorias enemigas, no to­
davía consumadas. La .«quinta 
columna» nunca da la cara: es 
más peligrosa que los que te­
nemos al otro lado de las trin­

cheras. Su obfetivo es contri­
buir, de una forma o de otra, al 
absurdo triunfo del canallaFran 
co. Sabidas las ideas de nuestros 
emboscados, todo el antifascista 
y máxime si éste pertenece a 
fuerza armada, debe ser mudo 
en todos los asuntos que a gue­
rra se relacionen.

Tened presente, camaradas, 
que todos los elementos de la 
«quinta columna» están siempre 
en acecho. En donde quiera que 
os encontréis, puede haber un 
emboscado, al cual puede inte­
resarle algo de lo que habéis 
hablado. Para evitar esto, to­
dos, absolutamente todos, de­
bemos ser prudentes en nues­
tras charlas.

Hay personas que en sus ca­
sas hablan algo de la guerra. 
Me refiero a los individuos que, 
al salir francos, dan al compa­
ñero, al hermano, a la novia o a 
los padres, la noticia de que a 
tal hora salió tal barco y se lle­
ga al extremo de que, si se sabe 
el punto de destino, también se 
dice.

(Continuación)
No es pues de extrañar, por lo 

tanto, que en el curso del combate 
no se viese en ninguna ocasión, 
una flotilla inglesa lanzarse al ata­
que, sínó porciones caprichosas 
de ellas, pestructores perdidos, 
que se untan circumstancialmeote 
a otros, obrando cada uno a su 
antojo y lanzando cuando y como 
les parecía oportuno.

Antes de seguir adelante, y, con 
objeto de podernos dar mejor 
cuenca de su labor, expondremos 
la forma y número como estaban 
distribuidos los destructores de 
ambos bandos.

Destruciorts alemanes. — Estos 
estaban divididos en dos grupos, 
uno afecto a la fuerza de explora­
ción y el otro a la flota de acora­
zados.

El grupo afecto a las fuerzas de 
exploración estaba bajo el mando 
del capitán de navio Henrich, que 
arbolaba su insignia en el crucero 
«Regensburg» y estaba constitui­
do por las siguientes flotillas:

Segunda flotilla diez destructo­
res. Sexta flotilla, nueve destructo­
res. Novena flotilla, once destruc­
tores. Total, treinta unidades.

El grupo afecto al grueso de la 
ffota estaba a las órdenes inme­
diatas del Capitán del navio Mi- 
chelsen (Comandante superior de 
las flotillas), con su insignia a bor­
do del crucero«R ostok», y cons­
tituido por las siguientes flotillas:

Primera medía flotilla, cuatro 
destructores. Tercera flotilla, siete 
destructores. Quita flotilla, once 
destructores. Séptima flotilla, diez 
destructores. Total treinta y dos 
destructores.

Cada flotilla se dividía en me­
dias flotillas, numeradas como si­
gue: La primera flotilla compren­
día las primera y segunda medias 
flotillas; la segunda flotilla, las ter­
cera y cuarta medias flotillas, y así 
sucesivamente.

Con relación a los destructores 
ingleses, los alemanes eran más 
pequeños (de 6 0 0  a 7 0 0  toneladas) 
de menor artillería (2 de 88 mim), 
pero mejor provistos de tubos de

lanzar (IV) y de velocidad próxi­
mamente igual ( 3 0  a 3 2  nudos).

En jutlandia los destructores 
alemanes dieron fácilmente la ve­
locidad asignada en pruebas.

Destructores ingleses. Estaban 
asimismo divididos en grupos, uno 
afecto a las fuerzas de exploración 
y el otro, al grueso de la flota, 
aunque de manera algo caprichosa.

El grupo afecto a la exploración 
estaba constituido del modo si­
guiente:

Primera flotilla (incompleta), 
crucero ligero «Fearles» y nueve 
destructores.

Décimatercera flotilla (incom­
pleta), crucero ligero «Champion» 
y diez destructores.

Novena flotilla (parte) cuatro 
destructores.

Décima flotilla (parte) cuatro 
destructores.

El grupo afecto a la flota aco­
razada se componía de las siguien- 
siguientes unidades:

Cuarta flotilla, dos conductores 
y diecisiete destructores.

Undécima flotilla» dos conduc­
tores (un crucero ligero) y catorce 
destructores.

Duodécima flotilla, dos conduc­
tores y catorce destructores.

Total, seis conductores (un cru­
cero ligero) y cuarenta y cinco 
destructores.

Estos destructores tenían un to­
nelaje entre 8 0 0  y 1000 toneladas, 
armados con mayor artillería que 
los alemanes (101 mim) y menos 
tubos de lanzar.

En resumen a la flota alemana 
la acompañaban 6 2  destructores, 
contra 7 2  (conductores aparte), 
que iban con la flota inglesa.

(Continuará)

Esta serie de datos, dichos 
sin la menor intención, pueden 
perjudicar grandemente a las 
armas republicanas. Por lo tan­
to, camaradas, vamos a ser to­
dos unas verdaderas tumbas so­
bre la entrada y sali lo de nues­
tros queridos buques.

¿No somos noso:ros más fie­
les guardianes? ¿No somos nos­
otros más abnegados defenso­
res? Pues si ello es así, vamos 
a ser todos, marinos, estrechos 
vigilantes unos de otros y  corre­
gir siempre al compañero que 
diga algo sobre la Flota.

Camaradas, os diré también 
que las casas de prostitución 
son, en su moyoría, verdadero 
centro de espionaje. Pensemos 
todos que tras el hermoso ros 
tro de la hembra se oculta un 
alma ruin al servicio de la trai­
ción.

Como hombres, nos es im­
prescindible la mujer, pero, pa­

ra ser un buen antifascista, es 
también imprescindible no ha­
blar de la guerra en tierra.

No basta también, para ser 
antifiscista, cumplir a satisfac­
ción su cometido a bordo, si en 
tierra nuestra labor va a dejar 
algo que desear.

Camaradas, hay que conti­
nuar en tierra nuestra sagrada 
misión ds hundir al. fascismo. 
A.bordo, todo el mundo con su 
óbligáción; en tierra, ¡ojo con la 
quinta columna?

¡Camaradas! Todos los hom­
bres que luchan en la vanguar­
dia de la guerra debemos hacer 
una promesa firme: ser mudos 
en la retaguardia de la misma.

¡Guerra a muerte al embos­
cado! ¡Ojo avizor a la quinta 
columna!

¡Salud!

Anton io  López  Fardav lU

A  bordo del «Jorge Juan».

Ayuntamiento de Madrid



MIRILLA INTERNACIONAL

y IT A IIA  lE  PRECIPITA
:.<V-

Sahemos que eenthatíntos contra un 
monstruo y por eso no desfmtieeemos

tas\

E S T U D I E M O S chos aspectos al enemigo y

Los últimos acontecimientos de la política internacional han 
sorprendido nuestro natural escepticismo. Parece que se pronun­
cian acontecimientos de tal transcendencia en el mando diplom é' 
tico, que de resultar ciertos, sacudirían el amodorramiento de la 
Europa de la N o  Interuención para decidir a unos y otros litigan^ 
tes a ventilar con carácter definitivo aquellos cuestiones que a la 
sombra de nuestra lacha constituyen el verdadero m óvil de sus in­
quietudes. Seguros estamos de que si al fin los hechos se producen 
y cada cual ocupa el lugar que le corresponde, no ha de ser debido 
al propio impulso de los funestos inventores de la política dilatoria 
de controles y comités que desgraciadamente se obstinan en su 
papel de espectadores. P o r fortuna Adolfo y Benito son de ana tor­
peza tan extraordinaria que fieles a sus propósitos de provocación.nuestra'potencia despliega sus

Examinando los escaparates de las librerías y partiendo del supues- alas remontándose de la igual- ^ de conseguir, por fin, terminen los enjuagues y las
to de que la oferta comercial ha procurado ponerse a tono con la opor­
tunidad de la demanda, he experimentado una satisfacción que he con- 
firmado después de consultar a los libreros.

La juventud va dando de lado a las frivolidades y a los extravíos 
de los momentos de desorientación. Frivolidades y extravíos que alcan­
zaban a veces a la literatura barata de improvisación revolucionaria. 
Los marinos y los soldados entran ya en las librerías a bascar preferen­
temente libros de matemáticas y de ciencias aplicadas, en los que ocu­
par los ratos que les deja libres el servicio de guerra. No descuidan tam­
poco—y hacen bien—su situación social y política; pero atienden a per­
feccionarse en ¡a orientación que se han marcado y a capacitarse para 
fundones en las que no basta el entusiasmo politLo-social, ni basta tam­
poco la posesión de la capacidad técnica: sino en las cuales el entusias­
mo y la técnica han de hermanarse en el mismo nivel para asi servir 
eficazmente nuestros designios. ■

Las necesidades de la guerra y las defecciones de los traidores, han 
hecho improvisar el desempeño de muchos cargos con vista principal­
mente a las garantías de lealtad y entusiasmo. Quienes de este modo 
han asumido los cargos, han de hacer honor a su razón de ser, merecién­
dolos por su capacitación técnica tan plenamente como los hayan mere­
cido por su fervor. Cuando alguno sienta su capacidad en deficiencia, 
debe vigorizarla con el estudio. Y nadie debe hacerse la cuenta' de que 
ya sabe bastante, pues a iodos nos quedan siempre muchas cosas por 
saber para ser mejores.

Cuando nuestra paz haya llegado, no se podra vivir sólo del re­
cuerdo de un buen comportamiento guerrero. Los hombres valdrán por

dad a la superioridad.
Los días en donde acaezcan

componendas. Italia obediente a las imposiciones de sus aliados 
germanos y nipones, acaba de lanzar un nuevo reto a ¡os países

los hechos decisivos de la gue- « '  9“ '
 ̂ , . . . .  p , , otribuimos cuando menos la Virtud de convencer a Mr. Edén del

rra, an esa as e riun o e as éxito p írrico  de las reciprocas visitas y banquetes cruzados entre el
armas popu ares, se aproximan, flamante L o r  H a lifax  y el *fhurer>. A.un suponemos que los flema-
En ellos se pondrá de manifies- Ucos moradores del Foerign Ofice añadan alguna nueva y genial
to de qué es capaz el pueblo 
hispano, de cuando de defender 
su dignidad e independencia se 
trata.

Si cierto y demostrables son 
nuestros progresos, no es rae. 
nos verídico que no en todos 
los aspectos con que se relacio­
na la guerra, estamos a la altu­
ra que en otras. Ha)' sus debili­
dades, que debemos cortar con 
una fuerte tensión moral y una 
acción eficaz encaminada siem­
pre por la sgnda del bien co­
mún.

Sólo así, dominando los acon­
tecimientos, venciendo dificul­
tosas situaciones, es como he­
mos afincado en nuestro espíri-su capacidad para obras positivas de reconstrucción. Entonces apreciarán 

muchos cuánto valían los ratos libres de servicio aprovechados por el tu la fe en los días venideros, 
estudio. Este convencimiento va ganando las conciencias de nuestros la esperanza, el eterno manan- 
jóvenes marineros y soldados de tierra. Felicitémonos por ello,

G abrie l P R A D A L
Comisario Político del Regimiento Naval

en p o r v e n i r
(  Viene de página) 

propio sentido de superación el 
que impele al ánimo de muchos 
a acerbar los tonos de la crítica 
vista desde un estadio superior 
sobre instantes del pasado y 
dejando consciente o incons­
cientemente en el olvido que 
sin estas circunstancias previas, 
no se hubiesen dado las actua­
les.

El recuento de voluntades; la 
organización inicial con medios 
inseguros o entes morales, pues­
to que estaban faltas de corpo­
reidad; la ordenación circuns­
tancial y la reconstrucción de 
organismos de dirección y  po­
der tendentes a conseguir la re­
solución de una compleja reali­
dad; sentar las bases sólidas 
donde descansar u n estado, 
nuevo no por su forma sino por 
fundación, constituye úna sínte­
sis admirable de sentido políti 
co de las masas. Es, si no defi­
nitiva, importante, esta primera 
etapa.

Conforme varaos remontando 
los obstáculos y dando formas 
a las materias iniciales, hemos 
entrado en otro período intere­
sante por demás. El del perfec­
cionamiento; clarificación y  eli 
minación de lo nocivo e inútil; 
el de reformas que aumentan el 
rendimiento con igual o menor 
cantidad de fuerzas, síntesis de 
labor constructiva. Empiezan a 
verse los resultados que alien­
tan y  dan ánimo a proseguir con 
igual fuerza espiritual la marcha 
hacia la consabida meta de

nuestros comunes sentimientos.
Nos acercamos con rapidez, 

pero no con la vertiginosidad 
que deseamos, a la plenitud de 
facultades que, en todos órde­
nes, posee el pueblo español. 
Estadio superior; el más alto de 
nuestra guerra, en cuyo pinácu­
lo descansan los laureles de la 
victoria apretados por las trico­
lores cintas de la enseña patria.

El tren de la guerra marcha 
a gran velocidad impulsado por

tial de energía y  fortaleza y 
nuestras jóvenes ilusiones pues­
tas en un porvenir abierto a to­
das las auras del pensamiento 
liberal.

Pese a todo, el saldo del ba­
lance de la ejecutoria pasada es 
y constituye la consistencia ra­
zonada de nuestra inquebranta­
ble confianza en las acciones 
futuras de nuestro pueblo.

creación en su peligroso juego diplomático de demoras. No es ab­
surdo suponer nn intento de cordialización a e.v*ramuros del ve­
tusto i f  desacreditado palacio ginebrino con el sano propósito de 
*solvar la paz aunque se hunda la S. de N.> Mas todos los conci- 
liábalos que se intenten serán en vano. Nuestra categórica afirma­
ción de escepticismo en el resultado de cuantas gestiones se ensayen 
para conseguir llevar a buen puerto a los foragidos, (¿ene su fun­
damento gue no desdeñamos esbozar. Sabemos que cada día se 
agudizan más los problemas que el régimen fascista arrastra desde 
el mismo día de su advenimiento. La miseria más espanín.sa 'i’stá 
haciendo su aparición en la Italia del Dnce Su sistema económico 
mantenido a fuerza de ficciones se viene abajo con estrépito, su­
miendo a sus esclavos en la más monstruosa de las represiones 
como único procedimiento, merced al cual se intenta contener por 
el terror, la santa rebeldía de los hambrientos que les sobraron de 
las matanzas de Etiopia y España...

E l Mediterráneo y el Adriático empiezan a .ser un abismo al 
que iodos los dias se asoma, con presentimientos de' suicida. Mas- 
snlini. A I borde mismo del precipicio se evoca a la Roma de Nerón, 
inútil para las orgias de su tirano, convertida en hoguera. Quizás 
antes de ser arrollado por el pueblo que esclavizó, prefiera este 
monstruo, émulo de todas las grandes aberraciones, repetir la h is. 
loria  trágica de su nuehlo. Sólo asi se pueden conc'*ftfr ¡?iis cons- 
ianies provocaciones. Entre los asistentes a la última reu iióa  del 
Gran Consejo Fiscista hab^á cruzado la visión siniestra de una 
Italia destruida como respuesta a las hravafas délos inconscientes 
que desatando están las iras del mundo entero. Tal vez sea esta la 
íínfca solida que le queda a l fascismo. No importa. No vea con 
dolor el verdadero pueblo italiano este éxodo de su patria.

Mussolini convertirá a Italia en an montón de escombros o en 
una inmensa hogue.ra, desencadenando sobre ella la ira de tantas 
víctimas y de tantos crímenes cometidos, pero de sus cenizas y de 
sus rescoldos surgirá el Ave-Fenix de un pueblo libre; la vieja Valia  
de Mazzini y de Garibaidi, de Mateoti y de ese ouñado de héroes 
que lachan a nuestro lado en aras de la libertad. ~̂ ¡

S. M AR TIN ES DASl
Comisario del crucero «Libertad*

J. TU N D ID O R  LO®BZ
Comisario deí «Gravíaa»

ENEMIGO A LA VISTA «Linarias*, procuran ahora ir 
juntos los tres piratas, con lo

. . La fiota fascista en manos de blos y poblaciones abiertas, sin cual el bloqueo de los setecien-
la fuerza de los ejércitos mer- los enemigos de U liberta!, es objetivo militar alguno, ocasio- tos kilómetros de nuestra costa
cenarios e invasores. Nosotros, digna continuado'a de sus com- nando la muerte a criaturas ino- uo pasa de ser en ellos una fan-
hemos de sostener un violento pinches los asesinos de tierra. centes. farronada más.
pugilato que, conforme adelan- A l igual que su aviación—  Anunciaron pomposamente el Para ocultar su cobardía se 
tamos en organización, nos es mejor dicho la aviación italiana bloqueo de nuestras costas en juntan los tres traidores y tiran
menos costoso en energías vita- y  alemana— destruyendo pue- todo el Mediterráneo, pero por donde ellos saben que pueden
les. De nuestro retraso tradicio- blos y ciudades indefensas, los si a:aso se se encuentran con hacerlo impunes, sin importar-
nal hemos aventajado en mu- piratas del mar tiran contra pue* los nuestros y  corren como el

m

m ^ 'W h í i s  „

ím-

'M

Bl,Mando de la F lota paaa revista a ano de nuestros destructores

les u i bledo matar poblaciones 
civiles que no pueden defen­
derse.

Cometen el crimen y  luego 
se alejan sin esperar a nuestra 
Flota, que sale a buscarlos sin 
temor a esa superioridad que 
tanto alardean y  que solo lo 
demuestran cuando tiran a man­
salva sobre poblaciones que no 
pueden contestarles.

Buscarnos como tantas veces 
os buscamos a vosotros y  ya 
veréis como la modesta F lo ­
ta Reoub 'icna, compuesta de 
honbres leales, hijos amantes 
de Espiñ i, os acepta el comba­
te, dispuestos a vencer o morir 
por la libertad del Pueblo.

iPiratas del Mediterráneo! Sois 
tan cobardes .y tan asesinos 
como vuestros compinches de 
tierra. Un m arinero

ipO
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